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1º PREMIO (2.018) 

 

 Mi amor, hace tiempo que quería escribirte esta carta. Por unas cosas u otras lo he 

ido dejando, sin atreverme a contarte lo que siento ahora. Unas veces porque te veía triste y 

apagado, otras, porque te sentía indefenso e impotente al no poder conseguir los objetivos, 

pequeños pero importantes para ti, que te proponías cada mañana. 

 Desde que supimos que aquella maldita enfermedad iría poco a poco desgastando 

nuestras fuerzas, nos propusimos luchar juntos contra ella y vencerla. Son muchos años ya 

de esfuerzos y desencantos. Son demasiados años, amor, de lucha diaria sin encontrar a 

veces ni una gota de esperanza, ni un atisbo de recuperación. 

 Y despacio, muy despacio, hemos llegado hasta aquí. Hoy, que ya no soy para ti ni 

siquiera un vago recuerdo, que mis caricias y mis besos se pierden demasiado a menudo en 

tu mirada de ausencia infinita, quiero decirte que eres lo que más quiero, lo más importante 

de mi vida. Quiero decirte que seguiré siempre contigo, cuidándote y mimándote hasta el 

final. 

 Pero también quiero decirte algo, aunque ya no puedas comprender lo que 

significan mis palabras. Amor mío, estoy cansada de tanta lucha. No, no es un reproche. 

Jamás te haría un reproche a ti, que has sido mi compañero de aventuras, la sorpresa de 

cada día y durante tantos años la luz en mis tinieblas. Es tan solo la afirmación de un 

sentimiento. Estoy cansada, amor, de subir tantas cuestas sin ayuda, de llevar sobre mi 

espalda el peso de toda la vida, de una vida que, desde hace algún tiempo, únicamente nos 

proporciona amarguras y sinsabores. 

 Te quiero tanto amor mío, que me volveré loca cuando faltes, pero ahora, entiende 

que necesite alejarme aunque sea por un minuto de todo esto que me sobrepasa cada día. 

No puedo más. Es demasiado sufrimiento ver cómo te apagas lentamente. 



 Nuestra lucha es diaria, sin un respiro, sin una tregua. Quiero que notes mi cariño 

como antes y a veces no sé cómo hacerlo. Me faltas a menudo, ya casi siempre. No noto tus 

gestos, ni tus sonrisas, y eso es demasiado duro para mí. 

 No puedo más, mi amor. 

 Mañana cuando te ayude a levantarte buscaré en tu mirada un poco de calor, 

aunque sé que solo encontraré indiferencia. No te culpo. Ya no soy nadie para ti, porque no 

me conoces, porque desde hace mucho tiempo tu vida se ha ido separando de la mía. Y eso, 

compréndelo amor mío, es muy duro. 

 Buscaré en tus manos las caricias que no puedes ofrecerme, la sonrisa que una vez 

iluminaba nuestra habitación, los recuerdos que dormían en los cajones de tu memoria, y no 

encontraré nada. Porque ya no queda nada. 

 Es difícil expresar cómo me siento en estos momentos. Me gustaría decírtelo en voz 

baja, hablar mirándote a los ojos y contarte lo cansada que estoy de la vida, pero hasta para 

pensar me siento fatigada. Son demasiados días de angustia, de esfuerzos inútiles, de 

desconsuelo infinito. 

 Y es que, amor mío, estoy sola. Y esto es demasiada carga para una vieja como yo, 

cansada de luchar contra todo. 

 Perdóname si estas palabras hayan podido hacerte daño, aunque nunca podrás 

leerlas. Perdóname si uno solo de mis sentimientos te haya causado dolor. 

 Ojalá el destino nos permita seguir juntos mucho tiempo, aunque yo ya no pueda 

más y tú no sepas cómo se llama esa desconocida que te acaricia por las mañanas. 

 Te quiero tanto mi amor… 

 

     

 


